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de las relaciones diplomáticas interrumpidas desde 1867, el 
arreglo de sus reclamaciones contra México y el fomento de 
las relaciones políticas, económicas y culturales con ellos. 

Aspira el autor a hacer un estudio profundo de todos 
esos puntos y a componer una historia diplomática de Mé
xico E f u n d í o comprensiva no sólo del "documento diplo¬
mático sino de los personajes y, sobre todo, de las diversas 
causas que intervinieron en los acontecimientos de ella. Ex
pone con vigor y claridad estas ideas de su "Sexta llamada 
particular", y escribe conforme a ellas su historia interna
cional de México a la luz de los archivos extranjeros, de los 
nacionales y del medio histórico. E l v y el v i tomos son así, 
en buena parte, una contribución original y novedosa para 
la historia de México. 

Lástima que tan buena investigación n o l u c e , pues queda 
oculta bajo la oscuridad de los subtítulos modernistas que 
indican los temas tratados en cada parte del libro; oscuridad 
que no disipa el índice onomástico, compuesto exclusiva
mente de números. P 

Lástima, asimismo, que hayan sido totalmente omitidos 
muchos países con los que tuvo México relaciones diplomá
ticas, cuya inclusión hacían esperar, así las dimensiones de 
la Historia Moderna de México como el título de los tomos 
v y v i , " L a Vida Política Exterior", que no la reduce a la 
de carácter "importante". 

Échanse también de menos las listas de los secretarios de 
Relaciones mexicanos con sus fechas, y las de los diplomáticos 
extranjeros en los años estudiados. 

E l plenipotenciario inglés St. John (pp. 770 etc.), no fir
maba Spencer sino Sir Spenser St. John. 

José B R A V O U G A R T E 
A c a d e m i a M e x i c a n a de l a H i s t o r i a 

U N C U R I O S O Y F A N T Á S T I C O L I B R O S O B R E 
L A R E V O L U C I Ó N 

Libro curioso por más de un concepto, en que se narran 
algunos sucedidos de los primeros años de la Revolución 
Constitucionalista es el que en 1960 publicó Ivor Thord-
G r a y i relatando su participación en nuestra lucha revolu
cionaria por un breve periodo algo menor de un año: no-
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viembre de X913 en que se incorpora a las fuerzas de Fran
cisco V i l l a en Ciudad Juárez, a septiembre de 1914 en que 
Luc io Blanco le extiende "licencia i l imitada" para tepararse 
del servicio. 

E n el frontispicio de la obra aparece el autor en una 
fotografía —precisamente el mes en que abandonó M é x i c o -
como un tipo nórdico, con mostacho de corte británico y 
amplias entradas en la frente. Viste uniforme de coronel de 
caballería del ejército mexicano. 

Otra fotografía en la parte posterior del forro, lo muestra 
como estaba "20 years after the Revolution of 1913". Per
fectamente conservado para los cuatro lustros transcurridos, 
viste también un uniforme que no podemos identificar y que 
ostenta en el brazo izquierdo un escudo con un cráneo hu
mano bajo el cual se cruzan las dos clásicas tibias que suelen 
completar el emblema. Mientras en la primera fotografía 
luce los listones de seis condecoraciones, en la segunda el 
número de éstos —cuatro amplias hileras— se ha mult ipl i 
cado varias veces y, además, ostenta tres cruces, cuatro placas 
y una banda a través del pecho. 

Los datos que aparecen consignados en las solapas del 
forro, no informan que el general Thord-Gray, ciudadano 
norteamericano nacido en Suecia, tenía antes de venir a nues
tro país una amplia y pintoresca experiencia militar: oficial 
en la caballería británica de 1897 a 1902 en Pondoland, Tem-
buland, East Griqualand, Cape Colony, Orange Free State y 
Transvaal. Posteriormente sirve en el ejército alemán en 
Damaraland y -posiblemente en la misma c a p a c i d a d - en 
África Oriental. Para encontrarse después -suponemos que 
de nuevo con los ingleses- en la India y Ceilán. Luego en 
Filipinas. En 1903 con los franceses en Tonkin , durante la 
guerra D u Tam. Y por último en China combatiendo en las 
filas de Sun Yat-sen contra Yuan Shi-kai. 

Después de su breve aventura mexicana regresa al ejército 
británico, en el que - s e g ú n dice en algún lugar del l i b r o -
tenía el rango de capitán retirado. Transferido luego al 
Ejército Ruso Blanco fue capturado por los bolcheviques en 
1920; pero puesto en libertad por sus heridas, regresa a los 
Estados Unidos, donde actualmente radica. 

L a misma fuente de información indica que sus trabajos 
de lingüística le han valido el grado de Doctor en Filoso
fía de la Universidad de Upsala, y miembro de la Academia 
Real de Ciencias en dicha ciudad, además de su afiliación 
con otras corporaciones científicas. Igualmente, que en 1955 
la Universidad de M i a m i publicó un diccionario "IngleV 
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Tarahumara y Tarahumara-Inglés" del que Thord-Gray es 
autor. 

Se ve pues que tiene antecedentes que en el aspecto mi l i 
tar le dan autoridad para hablar de temas castrenses, y en 
el lado académico también para narrarlos con suficiente 
criterio. 

Como piezas que dan autenticidad a las aventuras que 
narra vividas en México en 1913-14, aparece el facsímil (Lá
mina xv) de un oficio fechado el 9 de diciembre de 1913, en 
que Alvaro Obregón como Generl en Jefe del Cuerpo de Ejér
cito del Noroeste le ordena cause alta como Capitán i<? en el 
Primer Regimiento de Artillería, al mando del mayor Juan 
Mérigo. Otro del F; de enero de 1014 (Lámina xvi) en que el 
teniente coronel Antonio G. Guerrero, Comandante Mi l i tar 
de Hermosillo le comunica "Por disposición del C. General 
en Jefe de la División del Noroeste" que causa baja en el 
íer Regimiento de Artillería v alta en la Columna del a-eneral 
L u d o Blanco. * g 

También reproduce (Lámina xiv) su despacho de capi
tán 1«? de artillería, expedido en Culiacán, Sinaloa, el 14 de 
febrero de 1914 por el Primer Jefe del Ejército Constitucio-
nalista, Venustiano Carranza, con el refrendo de Felipe Án
geles, como "General Subsecretario de Guerra E. del D " . 

Y por último (Lámina xvii) un oficio fechado en México 
el 3 de septiembre de 1914, en el que el general Lucio Blan
co, Jefe de la División de Caballería del Cuerpo de Ejército 
del 'Noroeste le concede, como coronel, "licencia il imitada 
para separarse del Ejército Constitucionalista v marchar a 
Europa al arreglo de sus asuntos oarticulares". ' 

E l l ibro está dedicado a su esposa Winnifred y también 
"to the memory of my compañeros, General Miguel M . Acos¬
ta, and Indian scouts Pedro, Tekwe, Jesús, López, Francisco-
Warriors a l l " . U n retrato de Miguel M . Acosta, en uniforme 
de gala de general de división, tomado "alrededor de 1920" 
- s e g ú n se dice al p i e - lleva las siguientes inscripciones: 
" C o n toda estimación para m i viejo camarada y amigo Gral. 
Y. T h o r d Gray. Gral . M . M . Acosta. Compañero en la cam
paña contra el Gobierno de Huerta en los años 13 y 14." 

Hay pues pruebas suficientes de que el autor tuvo parti
cipación en nuestro movimiento armado, y que se traía de 
persona con preparación suficiente Dará emitir juicios sobre 
los hechos que narra. 

Pero, al mismo tiempo, en distintos lugares ele la obra se 
asientan ciaros errores y, en general —como después veré-
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mos— hay motivos más que suficientes para considerar falsos 
muchos de los relatos y poner en tela de juicio otros. 

Daniel Gutiérrez Santos, que publicó una corta nota so
bre este l ibro- lo sobreestima4 considerándolo "fuente de in
formación histórica acerca de la Revolución Mexicana", cosa 
que dista mucho de justificarse, pudiendo aceptarse la obra, 
según el mismo autor dice en otra parte de su nota, como 
"una amena narración novelesca de una serie de aventuras a 
través de los bellos paisajes de la Sierra Madre Occidental". 

Thord-Gray nos relata que, estando en Shangai y sintien
do interés por los contradictorios comentarios que escuchaba 
acerca de la Revolución Mexicana, decidió venir a nuestro 
país. Después de cruzar el Pacífico desembarcó en San Fran
cisco a comienzos de noviembre de 1913 y de inmediato se 
dirigió a E l Paso, Texas, cruzando a Ciudad Juárez y ponién
dose desde luego en contacto con V i l l a quien, delpués de 
tratarlo con rudeza como a un "espía gringo", acabó por 
despacharlo con cajas destempladas. 

Posiblemente ahí hubiera acabado su aventura mexicana. 
Pero habiendo visto dos cañones (a los que llama "Montre-
gon" por "Mondragón") en manos de los rebeldes, y en
contrando que los percutores habían sido dañados por los 
federales antes de abandonarlos, se interesó en ellos y acabó 
por arreglar en E l Paso las partes dañadas. Y después de 
unas pruebas más o menos azarosas de las piezas en presen
cia de V i l l a y luego de resentir los efectos del voluble carác
ter del cabecilla, éste acaba por darle el grado de capitán 
primero y nombrarlo Jefe de la Artillería.» Y el 2% de no
viembre La l día siguiente de su p l á t i c a - V i l l a emprende 
la marcha hacia Tierra Blanca, llevando con él a su flamante 
"Jefe de Artillería" y las dos piezas que había arreglado y 
que carecían de miras y telémetros. A pesar de eso, nuestro 
amigo Ivor usa tan hábilmente sus cañones que contribuye 
en gran parte a la victoria. 4 Y por cierto que en este relato 
de la batalla, que Thord-Gray considera en realidad una de
rrota de V i l l a aunque acaba ganando la acción, no menciona 
cuáles fueron las unidades que tomaron parte, quiénes sus 
comandante y dónde estuvieron colocadas no se cita otro 
nombre que el de V i l l a , e incidentalmenté el de Fie o o 
que no evita que el entusiasta Gutiérrez Santos califique 
el l ibro de "tratado de Belicología escrito por un H c S ? 

Pero lo más curioso es que n i en el relato que incluye Cer
vantes de la batalla de Tierra Blanca * n i en el de Barra
gán, 6 n i en el que Martín Luis Guzmán pone en boca de 
V i l l a , ' aparece el nombre del flamante jefe gringo de la arti-
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Hería, sino que se menciona que estaba a las órdenes de 
Martíniano Servín. 4 

Después de la acción V i l l a le encarga pasar un contra
bando de armas, lo que logra después de espectaculares peri
pecias, y luego ló envía con Carranza, a quien se une en Her-
mosmo presentándose con Obregón,s que el 9 de diciembre 
le ordena incorporarse en el Regimiento de Artillería que 
manda el mayor Juan Mérigo. Sólo un mes escaso perma
nece en esta situación, durante el cual no hay más que inci
dentes de cuartel, pero frecuentes choques con su jefe, e in
cluso nuevos episodios de Hollywood cuando éste trata de 
arrestarlo con cuatro hombres armados, a los que fácilmente 
vence con llaves de jiu-jitzu el terrible sueco. 

Comisionado el 5 de enero en la columna del general 
Lucio Blanco, lo acompaña a la toma de Acaponeta, donde 
el lector se siente un tanto intrigado cuando narra que junto 
con las fuerzas de Blanco participaron en la acción las de 
los generales Buelna y "Jager", pues ningún general Jager 
aparece mencionado en l a

J Revolución. Pero como en algún 
otro sitio completa el mencionado nombre con una "s" final 
para que sea "Jagers", llega uno a la conclusión de que esa 
curiosa ortografía - c o n la pronunciación a m e r i c a n a ! tiene 
alguna lejana semejanza con el nombre del general Diéguez, 
que efectivamente mandaba una de las tre? columnas qué 
operaron jjuntas en dicha ocasión. 

Por cierto que con el gusto de lo novelesco que Thord-
Gray muestra en todo su libro, habla de un misterioso reca
do de "Jager" a Blanco diciéndole que se encuentra ya den
tro de la plaza,» lo que no resultó cierto llevando a los 
revolucionarios a una emboscada federal. Y más adelante™ 
dice que interrogado el general "Jager" manifestó que nunca 
envió 4 tal mensaje, y que no habiéndose encontrado al men
sajero, piensa fue una de esas misteriosas maniobras con que 
los ocultos enemigos de Blanco —y los suyos propios— tra
tan continuamente de perjudicarlos pero de los que siempre 
salen victoriosos con más suerte que un sheriff de televisión. 
Y habla también de una hábil maniobra consistente en mo
ver de un lado a otro los tambores yaquis para hacer creer 
a los federales en un número mayor de atacantes —cosa de
finitiva para motivar su rendición, seaún él— que muy bien 
pudo haber sucedido pero que el general Obregón n c L e u -
dona en el paíe que el 5 de m a y f rindió al Prirner Jefe?i 

L a siguiente acción que relata, siempre junto a Blanco, 
es la toma de T e p i c * donde - s e g ú n é l - el coronel Acosta! 
contando con su respaldo, sugirió dejar una abertura en el 
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cerco al sur de la plaza para que pudiera escapar el enemigo, 
lo que éste hizo n í a vez'que giadSs a la estratagema sugerfda 
por el fecundo cerebro del sueco, se habían arrastrado ramas 
por la caballería para hacer creer en un mayor número de 
atacantes. Sin embargo, en el parte oficial del general Obre-
g 6 n » s e expresa qu? la victoria no fue competa porque 
Blanco no cumplió las órdenes recibidas de situarse al sur 
con su caballería, y no atacar la planta hasta que el general 
Diéguez iniciara el ataque por el norte con la infantería y 
artillería, lo que permitió huir al enemigo. ^ 

Sigue después relatando Thord-Gray su importante parti
cipación en las operaciones del Bajío —siempre en la colum
na de Blanco y junto a Miguel M . Acosta— narrando entre 
otras cosas que después del triunfo en la hacienda de Temas-
c a l c o " llegó a dicho punto el general Obregón, mandándolo 
llamar de inmediato junto con Acosta, para entregarle per
sonalmente las insignias de coronel, seguramente como premio 
a su brillante actuación. 1 5 Sin embargo, es curioso que Obre
gón, que demuestra tan especial aprecio por el militar sueco, 
no mencione tal cosa en sus O c h o m i l kilómetros en campaña, 
donde no aparece una sola vez el nombre de Thord-Gray, 
aunque sí el de otros de menor graduación y —a creer los 
relatos de G r i n g o Rebel- de actuación mucho menos rele
vante. 

Interesante capítulo es el que se refiere a sus aventuras 
en Teoloyucan, donde la fértil imaginación de Trord-Gray le 
hace narrar sucedidos que no encuentran confirmación en 
otras fuentes. 

Dice que después de arribar a Teoloyucan en la madru
gada del 8 de agosto" dos de sus inseparables "scouts" los 
legendarios Pedro y Tekwe se encontraron un civil que, lleva
do a la presencia de Acosta y Thord-Gray declaró ser Edurado 
Iturbide, manifestando que estaba al frente de la policía me
tropolitana y solicitando negociaciones. Después de invitarlo 
a almorzar lo despacharon de nuevo rumbo a México —cuida
dosamente vendado— recomendándole Acosta que regresara 
cuando estuviera ya Obregón." 

Pero el propio Iturbide 1» que tan impresionado debió se
guramente estar, narra las cosas en forma más sencilla —que 
concuerda con lo que dicen Obregón y otros testigos presen
c i a l e s - en el sentido de que habtóndose puesto en contacto 
con el ingeniero Robles Domínguez, representante de los re
volucionarios, se convino en que iría a Teoloyucan, junto con 
varios diplomáticos a quienes invitó al respecto, y que con él 
llegaron a bordo de un carro de ferrocarril. E n una segunda 
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visita, acompañado del general Gustavo A . Salas, fue cuando 
Iturbide se adelantó sólo desde las avanzadas federales hasta 
el campo rebelde, y posiblemente en este segundo recorrido 
haya tenido alguna aventura —seguramente distinta de la 
narrada, pues ya estaba ahí el general O b r e g ó n - pues dice*» 
que llegó la misma noche "con trabajos v riesgos". Otras in
exactitudes en lo relacionado con la participación de los di
plomáticos consigna Thord-Gray, como se pone de manifiesto 
si se compara el relato de éste2» con el del general Juan 
Barragán. 2 1 

Cuenta también que tan pronto como llegó el general Pa
blo González a Teoloyucan, mandó a llamarlo para ofrecerle 
el puesto de Jefe de su Estado Mayor, lo que no pudo acep
tar contestándole que estaba con el general Blanco y que 
sería mejor hablaracon él Pero Manuel W . González - s e 
cretario particular de don Pablo— en las páginas de sus "Me
morias" que dedica a los días de Teoloyucan^ no menciona 
tal oferta y n i siquiera el nombre del militar a quien se le 
hizo y que, por su carácter de extranjero, debió detener su 

No creo necesario seguir citando pasajes de G r i n s o Rebel 
para demostrar la poca fe que deben merecer sus relatos, a 
pesar de que una serie de episodios menores —cuando no 
trata de hacer resaltar su actitud— posiblemente sean co
rrectos. 

Sin embargo, no resisto a citar, por lo fantástico, y porque 
muestra que el autor no sólo es capaz de adulterar aquellos 
hechos desque fue actor, sino también informarse en las fuen
tes más fantásticas y curiosas, lo que dice en el Apéndice B 
—cuando narra el fin de los principales caudillos revolucio
narios— refiriéndose a Zapata. 

Explica el ardid de Guajardo para acabar con el líder 
agrarista, y relata la famosa entrevista en que éste encontró 
la muerte, diciendo que cuando hablaban los dos personajes, 
habiendo notado algún movimiento sospechoso, Zapata arre
metió con su machete contra el coronel carrancista, pero éste 
más rápido lo atravesó con su sable. Contando que el cadáver 
fue decapitado y su cabeza exhibida en garfios de hierro en 
algunos cuarteles de la capital, mientras su cuerpo desaparecía 

muerte de Zapata, asesinado a tiros al entrar a una hacienda. 
Y para que nada'falte, cita la fecha de su muerte alrededor 
del 17 de br i l de 1917, o sea dos años antes de que ocurriera. 2* 
Y a Guaiardo el victimario de Zapata lo menciona como "Ya-
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qui-mestizo",25 cuando Muñoz»» lo describe como oriundo de 
Coahuila "de ojos verdes, piel blanca". 

E l libro de Thord-Gray es interesante en el relato de epi
sodios menores de la Revolución, y en la descripción de tipos 
y costumbres indígenas de la región yaqui y la sierra tarahu-
mara. Pero no hay justificación para considerarlo aportación 
de valor a la historia de la Revolución, ni para estimarlo de 
importancia como obra de información militar. E n cambio, 
como un relato de aventuras del sagaz e invencible Ivor Thord-
Gray y de sus cuatro scouts Pedro, Tekwe, íesús, López y 
F ranc iL , que tan decisivamente contr ibuyen ! decidir algu
nas de las acciones claves de nuestras luchas en los años de 
101a y 1014 el libro es digno de leerse y solazarse con él. . . 
si el culto I la verdad no lo consideramos importante en lo 
que pretende ser exacto relato de hechos vividos por su autor. 

E n r i q u e B E L T R A N 
S o c i e d a d M e x i c a n a de Geografía 
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